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OBJETO DE LA PUBLICACIÓN. 

\an alejándose de nosotros aquellos l i empos en 

que á un determinado niímeró dé familias y á uu 

cortísimo niímero de profesiones les era solo dado as ; 

pirar al aprecio público. E n el d i a , los que ciiltivan 

las a r l e s , íosqi^o se dedican á las ciencias y.á.Ia..inr 

dus t r i a , los que ejercen u n oficio, han dejado de 

avergonzarse de su condición, y .únicamente a lgunas 

inteligencias raquíticas y almas m e z q u i n a s , faltas de 

títulos que ostentar en la sociedad, quieren escudar­

se con vetustas é inhumanas preocupaciones , y ha­

cen alarde de mi ra r con desprecio á las clases indus­

tr iosas. ' ' '^ Oijí -'lii iVi J , ! ¡ ' ; ; .-ii) ÍÍ:.'!'.;V) Jiííjjil-:. : 

Este cambio ha sido tan beneficioso p a r a las iá-

dus t r i as , antes den igradas , como p a r a Tos Estados 

en que se ha efectuado; Su importancia en el mun­

do , no depende ya de su fuerza mate r ia l : no nace 

del número de hombres de a rmas de que pueden dis­

poner , sino de la abundancia do sus producciones, 

del bienestar de sus hab i tan tes , que no los hace in­

vasores , pero sí los adhiere á su p a t r i a , y les inspi­

r a el ánim.o necQ§ai:.io,jg^ra, defenderla.- Así p u e s . v i e -

• i i í iov \h''i «••');•'t:'!; ,í^i'i;¡iwri;¡ O-;OÍIÍ! UA- i\L.íu:~y.'j 

ne demostrando la práct ica , q u e : e l trabajo y no la 

conquista , es la verdadera fuente de la prosperidad 

de las naciones^:;Parece que en,, la g rande obra del 

mundo, ' . terraplenada la superficie de l a Europa por 

esos ejércitos,: que durante tantos siglos la han re­

corrido de Oriente ú Occidente, y de Norte á Siu", 

destruyendo cop, sus sangr ientas espadas cuanto se 

opon j^á la unidad-y a rmonía , ha llegado el monien-

Ip de constituir ¡en ella pueblos pacíficos y felices. 

, Pa ra e l lo , su porvenir debe estribar en bases es­

tab les : el trabajo por sí solo no bas t a ; la producción 

actual no es una garant ía bas tante sólida, dé que en 

lo venidero será también beneficiosa, porque la his­

toria nos presenta numerosos ejemplos de ciudades 

y naciones q u e , florecientlo hoy á la sombra de una 

i n d u s t r i a s e han visto mañana sumidas en la mise­

ria y el plyido;,:,por-consecuencia de u n a g u e r r a , ó 

por otro acontecimiento de menos importancia . 

Uno de los principales motivos para tan repenti­

nas , decadencias , debe indudablemente haber sido la 

crasa ignorancia de-,los agentes que in tervenían .eni 

aquellas producciones. Casi todos los h o m V e s que 

contribuían á ellas, lo hacían como simples máquinas : 

adquirían el hábito de las manipulaciones que les esr 

taban encomendadas , sin c o n o c e r n i cuidar de inves­

t igar siquiera el objeto á que se dirigían : incuria que 

se comprende con facilidad, atendido el desdoro que 

de todas maneras se seguía á su modo de vivir ; de 

cons iguiente , también será este uno de los males 

que deberá cuidarse de evi tar , 

i . (Arrancar á la industr ia del limitado circulo en q u e . 

la encerraban esas misteriosas fórmulas , conocidas 
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con el pretencioso nombre de secretos; poner de ma-

niüesto á los artesanos las relaciones que sus respec­

tivos oficios tienen con las bellas artes, las depen­

dencias en que los mismos están de ]a ciencia; po-:̂  

ner á su alcance los rudimentos de esta, y difundir, 

en una palabra, entre la clase obrera la instruc­

ción relativa á sus varias ocupaciones, es un acto 

que ha de hacer njuy difícil esas emulacjoxiBS indus­

triales qite causan el conflicto-de comarcas enteras. 

Los productos, cuando todas las manos que contribu­

yen á su elaboración son inteligentes, salen mas per­

fectos, y entonces no deja ya de producirse por la fal­

ta de un capitalista, ó de un industrial esperimenta-

d o , pues que deja de ser exclusivo. La operación dé 

otros objetos mejor elaborados, tampoco pei-judica á 

los productores del antiguo, hasta el punto de arrui­

narlos; pues qlife teniendo lodos en su manóla clave 

de los inventos, además de la práctica en su arte, con 

el examen del nuevo producto, les será fácil venir 

pronto en conocimiento del modo de obtenerle. 

Para coadyuvar á este fin, mas bien que la de un 

libro que por sus condiciones se halle sujeto á cierta 

monotonía, y que requiere una lectura detenida, nos 

ha parecido oportuna la publicación de una revista 

periódica, en la que las clases industriosas, á vueltas 

de la relación de casos prácticos, encuentren priiici-

pios teóricos puestos á su alcance , que en artículos 

breves, en anécdotas sencillas, les inspire el ánimo 

necesario para cumplir con^sus deberes, extienda el 

horizonte de su inteligencia, y les tenga al corriente 

de los adelantos de las artes y la industria. 

El hombre que \ i \ e aplicado al trabajo manual, 

no puede ocupar sus horas en la lectura de libros 

graves; y aun para inspirarle afición á esto, seria 

preciso adquiriera algunas nociones, que solo cuan­

do, pueda proporcionárselas por via de distracción y 

.sin esfuerzo, se las procurará. Tal hemos creído nos-! 

otros al formar nuestro plan basado en los buenos 

resultados que en el extranjero han producido otras 

publicaciones de la misma naturaleza. Y confesamos 

sin rcbozS que en esto seguimos las huellafí de otras 

naciones mas adelantadas; pues que-si'en otro tiempo 

Huestra patria ha sobresalido así en las artes como 

en las letras, hoy debemos confesar que la mayoría 

de los estados europeos nos llevan ventaja; y á po­

nernos á :su nivel deben lendeTj por abara, nyestros 

esfuerzos': ''b otuna u< • >iú>ní ib 

En nuestro pensafnienlo, en la ejecución dé él, 

no anhelamos otra gloria que la que merezcan sus 

resultados; por s'atisfeclios nos daremos si el pliego, 

producto de nuestras tareas, tirado á un lado del ho-' 

gar, ó mezclado entre los útiles del artesano, es ojea­

do en un momento de descanso, y por consecuencia 

proporciona á sus lectores, á la par que una breve 

distracción, algunajCn^ñanza. 

HISTORIA DE ESPAÑA. 

NOCIONES PRELIMINARES. 

^^1 célpbre historiador Mariana^ e n , e l p/imer capitulo 

de su Historia general, dice, aunque sin fundarse en 

razones mas ó menos exactas, que el primer hombre 

que vino á España fue Tuba!, quinto hijo de Noéi Sin 

duda Mariana creyó la aserción de Flavio Josefo, liislo-

riador judío, que fue el primero que así nos lo dijo; 

pero siguiendo al mismo autor; son tan pocos los libros 

antiguos que nos enseñen con verdad qué fué de nuestra 

patria en sus primeros tiempos, que tenemos que ampa­

rarnos y creer, paraj)oder continuar su hislOEJs,, jo 

que nos cuentan, otros autortes.; qae: aunque no apoyan 

sus palabras en dalos mas seguros, dan por'lo menos-tiu 

principio á la tierra Ibera. " ' * 

.Asen t ada la tierra y reino de España en medio de Jas 

provincias de Francia y del África, contrarestando los 

fríos excesivos de la primera á los calores abrasadores 

de la segunda, goza de un clima templado que fertiliza 

y nutre su terreno, dando alimentos superiores y en tan 

crecido número, que hasta las mas distantes naciones 

extranjeras difrutan de ellos. A;pesar de que por algunos 

punios de España se ven montes sin fruto , peñascos e s ­
cabrosos y riscos, se puede asegurar que no hay un so­

lo grano de .tierra estéril: donde no nacen árboles , na­
cen frutos,, y donde no , yerba para el ganado, esparto 

para sogas y pleíta para esteras..j'^^ i - . ' •• i ' < 

La ligereza de sus caballos es tal', 'í|'ueaseguraban Vá--
i-ios escritores antiguos, que los caballos españoles esta-í 

ban engendrados por el viento.' 

España está separada de Francia por los montes Pin-¡ 

neosj y del África por el estrecho de Gibraltar. Su figura 

es la de umeuero tendido de bnéyj según la comparacioni 

de los geógrafos, y está rodeada de inar excepto lapar-r 

te que se une á Francia.; - , • i 

España estaba dividida en tiempo de los romanos .en 

tres partes ;,la Lusilania, la Bélica é Ilispania Tarra­

conense, toe lusitanos tenían por límite el rio Duero al̂  

Septentrión y el rio Guadiana á la parte del Mediodía. 

Comprendía, la Lusilania : ' ¿Ávi la j Salamanca, Coria, 

Plasenciá y Trujillo, con otras varias ciudades y,luga­

res. La Bélica la circundaba por tres lados el río Gua­

diana y''él uñó f él Otro maií hasta cerca del cabo''de 

Gathas y llaníadó así por las' mucHás piedras'agathdsque 

en él se hallaban; desde donde, tirando una línea hasta 

donde está situado Almagro, resulta el otro lado de la 
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Bélica. Todo lo restante del reina se, llamó España Tar­

raconense. 

"El reino de Porlng-al tiene por filndadores á los fran­

ceses con sa jefe D. Enrique de Lorena.'f'-""'-'^^' 

Cuatro eran las lenguas principales de los antiguos há^ 

hilantes de España : el vascon, la allibérica, el bástulo y 

el turdetano; sus costumbres fueron bárbaras, y sus in­

genios mas de fieras' qiie de hombres : por guardar se­

creto sufrían horrorosos tormentos, y estos no podían 

arrancárselos. Sus ánimos eran inquietos y bulliciosos : 

la ligereza de sus cuerpos extraordinaria; creían en dío-

Síjs falsos, y aunque ccin talento, aborrecían las ciencias;' 

mas valientes que astutos; su arreo sencillo y tosco; su 

alimenlo en abundancia y no esquisito; poco aficionados 

al vino; con los malhechores crueles, con los extranje­

ros compasivos. Esto fue en otro tiempo: en la actua­

lidad el vicio y la corrupción se ha eslendido por el 

mundo, y no .son los españoles los que se han libertado 

de tal plaga; mas á pesar de todo, siempre conserva el 

corazón de los iberos la honradez y justicia de sus ante­

pasados. 

I I 

IlEL REINADO DE LOS GEIÜONES Y VENIUA DE HÉRCULES 

A ESPAÍSA. • • 

Muchos son los autores que sin fundarse en datos, á 

ejemplo de Flavio Josefo, en la venida de Tubal á Espa­

ña , dan una larga lista de los primeros reyes que la 

gobernaron y de la etimología de sus nombres con los 

de las diversas [irovinclas que la componían : sea de 

ello loque quiera, como ha sido imposible el encontrar 

hasta ahora ningún escrito que por su verdad nos afirme 

en tales ideas, pasamos por alto lodo lo que haciendo 

referencia á nuestra historia, no sea sino cuentos mas ó 
menos e.xactos, pero nunca verdaderos. 

Viniendo á España Gerion, se hizo dueño de cuanto 

oro y piala pedia su avaricia, merced á no ser conocido 

su valor pon los naturales y estar , por lo tanto, derra­

mado por montes y llanos. Con esto y con los muchos 

ganados que poseía, atrajo á su favor el talento tosco y 

brutal de los habitantes, haciéndoles creer «que necesita­

ban estar mas armados y defendidos de comoilos veía en 

sus aldeas, y por lo menos nombrar un gobernador que 

los custodiase y protegiese de los estraños, cuando vinie­

ran á apoderarse de sus tierras». Con estas y otras pa­

trañas ganó el afecto de todos, eomo hemos dicho,,. y le, 

nombraron rey. lídiflcó un fuerte ó casllllo y una ciudad; 

e l primero eii frente :de/Cádiz, llamado Geronda, y la se­

gunda á.,Ia falda,d<J:los montes. Piripeos,,..cuyo nombre 

era Gerunda, y hoy es Gerona. .x.x 'i '.i Ü Í Í : ; , 

Con estas dos, fuerzas pretendía impedir el pasoy.por 

mar , del que quisiera ser su enemigo, y fortificarse en 

ellas sí en tal caso se hallaba. Yano proyecto, pues sus 

esperanzas las destruyó Osírís, primer rey de los egip­

cios,^ qiie deseando dai'libertad á los pueblos cautiros, 

presentó á Gerion batalla en los campos de Tarifa, junto 

á Gibí-altar j Venciéndole en ellos y arrancándole con la 
victoria ía vida, junto con la de gran número de espa­

ñoles. El cuerpo de nuestro primer rey- fue enterrado 

por orden del vencedor eri el lugar en donde ahora se 
ve el pueblo Barbete. Osíris, al contrario de Gerion, era 

dulce, compasivo y tan amigo de la libertad., que á tres 

niños, hijos de este íillimo, criados con la esperanza de 

sucederle, dio maestros doctos que les enseñaran, des­

oyendo de este modo la voz de sus consejeros, que sin 

cesar le gr i taban, los redujese á la esclavitud. No con­

tento con lo hecho , en cuanto tuvieron edad , él mismo 

les inició en las virtudes que deben acompañar á lodo 

buen rey, y emprendió su vuelta á Egipto. 

Los hijos de Gerion, en cuanto se posesionaron del 

poder, desoyendo la voz del agradecimiento, y deseosos 

de vengar la muerte de su padre , concertáronse con 

Ti^lfon, hermano de Osíris, que ansiaba sucederle en el 

reino, y con gran secreto hicieron dar muerte á este úl­

timo ; empero como la traición nunca puede estar encu­

bierta, súpola Oró, que en aquel tiempo gobernaba la 

Scythia, y yéndose á Egipto, sació su justa ira, como 

hijo ofendido, en su tío Trifon. No satisfecho, pasó á E s ­

paña; por su benignidad, gran valor y enseñar la cien­

cia de la medicina, aprendida de su madre Isis, granjeó­

se las voluntades de los reinos por donde pasaba, adqui­

riendo de este modo el nombre de Dios. 

Este Oro es el Hércules , que con una maza y una piel 

de león domaba á las fieras. Presentó ante Cádiz, lugar 

en donde se refugiaron los Gerlones como sitio fuerte, 

un numeroso ejército ; pero calculando que sí llegaban á 

las manos, la matanza habla de ser horrorosa, confió á 

su valor, destreza y justa causa el trance de la batalla. 

Concertáronse Oro y los Geriones en que saldrían estos 

á combatir juntos , contra el solo Oro. Fijóse día; y á pe­
sar de ser el partido tan ventajoso para los hermanos, 

fueron vencidos y degollados por Hércules. Sus cuerpos 

enterráronlos en el mismo campo de victoria. Concluida 

esta hazaña, Hércules hizo echar al mar de-una y otra 

parte del estrecho grandes piedras, que formaron los 

montes tan nombrados, columnas de Hércules,-y que el 

que está por la parle de España se llama Calpe y el otro 

Abyla. Saciada su venganza, volvióse á Italia,» dejando 

por gobernador de España' á' Híspalo, uno de sus mas 

queridos compañeros. '' : • 

(Se conlimará.) 

GEOGRAFÍA. 

íiiEl estudio de la geografia adquiere diariamente nue­

vo valor, vida nueva; los sucesos pollllcos de nuestra 

edad , los históricos , el comercio, la industria, madre 

de la pública riqueza > le dirigen constantemente su rni-̂  
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rada , para oonsuUarle !a posición , conformación, mo­

numentos, productos, etc., que abriga en su seno tal ó 

cual pais , ó vuelve su atención hacia algún descubri­

miento reciente, que, cual las islas del Mundo Marítimo, 

ofrezcan campos vírgenes á las investigaciones del geó­

logo , bolánico ó naluralista. Por lo cual , deseando la 

mayor instrucción de la clase proletaria de nuestro sue­

lo , y vista la inmensa utilidad de tal estudio, nos propo­

nemos darle sucinta idea de los fenómenos astronómicos, 

y descripción de las partes del globo. 

La geografía es una ciencia que tiene por objeto la 

ilescripcion del globo y de lo á él perteneciente. 

Constitúyenla tres par tes : cosmografía ó geografía as­

tronómica, física y política. Describe cada una, r&specli-' 

vamenle, la astronomía ó conocimiento de los, cperpos 

que se mueven en los espacios celestes; las partes y sus­

tancias que constituyen íi nuestro planeta, como tierra, 

agua, e tc . , y su división en naciones, población, ri-:, 

queza, etc. u . 

A S T R O N O M Í A . 

CUEnPOS CELESTES EN GENERAL. 

Si CU una hermosa noche elevamos IOÍ ojos al firma­

mento , veremos á simple vista multitud de cuerpos lu­

minosos ó estrellas, en número de unas 20 ,000; si las 

observamos con el telescopio, su número crecerá relativa­

mente á la fuerza del instrumento. Observando varias 

noches con atención, encontraremos que todos estos 

'¡uerpos tienen un movimiento de Oriente á Poniente, en 

el espacio preciso de veinte y cuatro horas, encontrán­

dose siempre algunos en la misma parte del cielo, por 

ejemplo la Osa Mayor, y otros que cada vez se ven en 

diversos puntos del firmamento. De aquí vino la necesi­

dad de dividirlos en estrellas fijas y errantes ó planetas. 

Muchos astrónomos creyeron que estas estrellas eran fi­

j a s , como los soles de otros sistemas planetarios, gi­

rando á su alrededor otros mundos , así como el nuestro 

lo efectúa alrededor del sol. Desde lo antiguo convi­

nieron en esta separación los que se dedicaban á la cien­

cia ; pero no conformándose muchos con cuáles eran los 

cuerpos que se movían, formaron diversas opiniones ó 

sistemas..; . i ; - .;; • 

El mas antiguo de todos, y que debieron reconocerlos 

primeros hombres, fue el que formuló Tolomeo. en el 

segundo siglo de nuestra era. Reducíase á decir que la 
tierra estaba fija y que el sol y demás planetas .descri­

bían sus órbitas en su derredor. 

Pero el sistema mas sabio y el único digno de seguir 

es el de Copérnico, que reprodujo en el siglo xvi los 

pensamientos de Filolao y Aristarco de Samos, que an­

tes de Jesucristo ya le esplicaban; se puso en evidencia en 

tiempos no muy lejanos por Galíleo, por las leyes-de los 

movimientos planetarios de Keplero, por Newton en su 

gravitación universal, y por los progresos diarios de la 

astronomía. 

ESTRELLAS ERRANTES Ó PLANETAS. 

Incluimos en este género lodos aquellos cuerpos do­

lados de movimiento propio , opacos, y recibiendo úni­

camente los rayos solares, que á manera de espejos nos 

devuelven. 

El que vivifica y comunica su luz á todos estos cuer­

pos es el sol, inmenso, globo , cuyo diámetro es 111 ve­

ces mayor que el de la tierra , siendo su volumen el 

de 1.400,000 mas fuerte. Dista de nosotros unos 

27.000,000 de leguas. Aunque dotado de luz propia, 

tiene sobre su disco ó superficie, á modo de manchas, al­

gunos sitios oscuros, los cuales han servido de auxilio 

para calcular el movimiento del sol sobre sí mismo, que 

se ha observado efectuarlo en veinte y cinco dias y me­

dio. Muchos astrónomos tratan de averiguar en qué con­

siste la luz y el calor i]ue le proporciona á nuestra tierra 

su fertilidad, condiciones climatéricas y demás fenóme­

nos que notamos. Algunos han creido ver en él un inlla-

mado globo; otros le consideran cubierto de volcanes 

en constante erupción; y por último , también creen 

pueda ser un cuerpo opaco y rodeado de una atmósfera 

luminosa. Pero no considerando todas estas opiniones sino 

como lo que son, es decir, hipótesis , nos abstendremos 

de profundizar tan ardua materia. Como la luz recorre 

en un segundo de tiempo 56,000 leguas, la del sol tar­

da en llegar hasta nosotros, en razón de su alejamiento, 

unos ocho minutos y trece segundo?. Nuevas observa­

ciones prueban que el sol tiene un movimiento por el 

cual se traslada hacia la constelación Hércules, a r ras -

ti-ando en pos de sí lodo su sistema, por lo que se nos 

figura permanece constantemente inmóvil en medio de él. 

Los planetas descubiertos hasta ahora, ordenados por 

su separación del Sol, son : Mercurio, Yénus, Tierra, 

Marte, Yesta, Aslrea, Juno , Céres , Palas , Júpiter, Sa­

turno, Urano y Neptuno, que es el mas lejano. Fueron 

conocidos desde la antigüedad mas remola Mercurio, 

Venus, Tierra, Marte, Júpiter y Saturno, fáciles de dis­

tinguir á simple vista : los demás solo lo son por el te ­

lescopio , descubiertos por llerschel, Piazzi, OIbers, Har-

ding, Ilencke y Yertier. 

Mercurio no es muy perceptible á causa de su peque­

nez y hallándose además envuelto en los rayos solares 

qué nos permiten verlo solo algo antes de amanecer, ó 

después de haberse puesto el luminar del día. 

El segundo planeta que nombramos en el orden de su 

distancia, es conocido vulgarmente por estrella matuti­

na ó vespertina, según se le observa antes de aparecer 

ó ponerse el espectro solar. Esle'y Marle presentan igua­

les aspectos que la luna. El último se hace notar por su 

tinta rojiza. 

No siendo esferoides Juno, Aslrea, Céres, Yesta y Pa­

las, se miran por los astrónomos como restos de un pla­

neta que estalló. - i -

Respecto á la luz de los demás planetas, Júpiter, el 
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de mayor volumen de estos cuerpos, brilla algo menos 

que Venus. La de Saturno es muy poco pronunciada, 

un tanto azulada la de Urano, y la de Neptuno desco­

nocida. 

Todos giran alrededor del sol, describiendo unas cur­

vas , denominadas sus órbitas, elípticas en mayor ó 

menor grado. De lo que resulta que el sol se halla en 

uno de los focos, siendo este común á todas las órbitas; 

no sucediendo lo mismo con los otros focos que se en­

cuentran en diferentes puntos; que los planetas, según 

sus diversas posiciones, á veces estarán mas próximos, á 

veces mas lejanos del sol , designándose su mayor pro­

ximidad por la palabra perihelio, y su mas grande ale­

jamiento por su aphelio. El término medio entre su ma­

yor separación y cercanía al sol, se conoce por su media 

distancia. Respecto de la tierra, un planeta está en su 

apogeo cuanto mas apartado de ella, y cuanto mas cer­

cano, ensa perigeo. 

Las órbitas descritas por los planetas, no estando to­

das en el mismo plano, forman diversos ángulos entre sí. 

La de la tierra se distingue por el nombre especial de 

eclíptica , á causa de verificarse en ella los eclipses de 

.sol y luna. 

Cuando dos astros están á un mismo lado de otro y en 

línea con é l , se dicen en conjunción; y si uno á un lado 

y otro áotro de un tercero, pero en linea recta, en opo­

sición. 

A todo planeta son peculiares dos movimientos : uno 

de traslación , que es por el que desoribe su órbita . c o ­

mo se ha comprobado por su paso por varias constela­

ciones ; y otro de rotación ó sobre sí mismo, es decir, 

sobre su eje, comprobado por la aparición y ocultación 

sucesiva de algunas manchas que afectan estos cuerpos 

celestes sobre sus discos. 

Sus diversos movimientos se esplican; porque dotados 

los cuerpos celestes de la fuerza de atracción general á 

todos, correrían hacia el sol por su mayor atracción, sí 

al mismo tiempo su poderosa fuerza de inercia no lo difi­

cultase , además de la atractiva menos fuerte de los r es ­

tantes, lo cual modifica la primifiva dirección de su mo­

vimiento, hasta convertirlo en elíptico. 

Los cuerpos celestes son esferoides aplanados por sus 

polos, y no esféricos : este aplanamiento procede de la 

velocidad con que giran sobre su eje, siendo mas ó me­

nos grande, según la velocidad de sus movimientos. ^ 

(-Se continuará.) 

FÍSICA, QUÍMICA, MECÁNICA, 

Y APLICACIONES DE ESTAS. 

CONSTRUCCIÓN DE TERMÓMETROS. 

Llamamos temperatura de un cuerpo al estado actual 

del calórico sensible á que se halla sometido, sin aumen­

to ni disminución. SI la cantidad del calórico sensible 

aumenta ó disminuye, decimos que la temperatura se 

eleva ó desciende. A los instrumentos que sirven para 

medir el calor y apreciar sus variaciones, se les da el 

nombre de termómetros. Como la imperfección de nues­

tros sentidos no nos permite el conocer con exactitud las 

diversas sensaciones que el calor nos produce, ha sido pre­

ciso recurrir á efectos físicos, siendo el principio adop­

tado para lo perteneciente á este artículo, que todos los 

cuerpos se dilatan mas ó menos sometiéndolos al calor. 

Los que han merecido la preferencia entre todos para la 

construcción de los termómetros, son los líquidos, por di­

latarse demasiado los gases, y poco los sólidos. Los esco­

gidos son : el mercurio y alcohol; el primero por no en­

trar en ebullición sino á una temperatura muy elevada ; 

y el segundo, porque no se solidifica, aunque se le so­

meta á los mayores fríos. Los termómetros empezaron á 

usarse á fines del siglo xvi ; su invención se atribuye á 

Gallleo ó á Drebbel, médico ho landés , ó á Santorius, 

médico veneciano. 

Los termómetros que mas se construyen son los de 
mercurio. Estos se componen de un tubo capilar (1) de 
cristal ó vidrio, que fiene en uno de sus extremos un re­

cipiente de figura esférica ó cilindrica. 

El recipiente y parte del tubo están henos de mercu­

rio , y una escala graduada sobre el mismo instrumento 

ó sobre una tabla que le sostiene, nos hace conocer la 

dilatación del líquido. La construcción de un termómetro 

comprende cuatro operaciones : elección del tubo, cons­

trucción del recipiente, introducción del mercurio y g ra ­

duación de escala. 

1.° Elección del tubo. Como lo que indique el ter­

mómetro no es exacto, á menos que las divisiones de la 

escala no correspondan con las iguales dilataciones del 

mercurio, es preciso que la dividamos de modo que sus 

señales no nos engañen. Si el tubo que nos presenten, al 

comprarle, fuese perfectamente cilindrico y de un diá­

metro constante, no podríamos hacernos con otro mejor; 

pero como esto sucede muy rara vez, á causa de que en 

casi todos su capacidad es desigual, pondremos todo 

nuestro cuidado en su elección, tomando las medidas si­

guientes. 

Entregado que nos s ea , introduciremos denlro de él 

una columna de,mercurio de dos ó tres centímetros, y , 

haremos que este líquido tome diferentes posiciones, de l 

modo que la columna, á cada movimiento, adelante unas 

cantidad igual á su anterior longitud; ó mas claro, ha-^ 

cíendo que una de las extremidades de la columna pase 

á ocupar el punto que antes ocupaba la otra. Se pega al 

tubo una lira de papel , que es en donde se señalan las 

diversas alturas que nos ha dado el mercurio. Si las r a -

( t ) Se da el nombro de tubo capilar á un tubo cuyo diámetro 
es sumamente pequeño. Todas las vgces técnicas que empleemos 
en el trascurso de la Revista, irán esplicadas en un vocabalario 
que publicaremos mas adelante. 
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yitas marcadas presentan grandes diferencias, el tubo 

no nos servirá; pasando por lo tanto á escoger otro, cu-., 

yo diámetro sea mas igual. En todas estás operaciones 

debe cuidarse que el mercurio esté á la misma tempera­

tura. 

2.° Construcción del recipiente. Se calienta el tubo 
por uno de sus extremos en la lámpara de esmaltar basta 
qui su diámetro se cierre; lo que, por ser tan pequeño, 
se conseguirá al poco tiempo. Vuelve á aplicarse á la 
lámpara dicho extremo, y soplando con cuidado por el 
opuesto y dando vueltas al tubo, se irá formando el r e ­
cipiente por dilatarse el cristal sometido al calor. No 
insistimos mas sobre este punto, porque además de per­
tenecer á otro articulo ((i;)/?cac!oneí de la lámpara de 

esmaltar », la práctica y experiencia darán mas resultado 
qne toda la teoría que pudiéramos decir. 

3 . " Introducción del mercurio. Para introducir el 
mercurio, se añade, por medio de la misma lámpara, un 
pequeño embudo á la parte opuesta al recipiente forma­
do (Fig. o) . Este' embudo se media de mercurio. Se 
calienta después la esferita por medio de una lámpara 
de alcohol, y al dilatarse el aire encerrado en el tubo, 
parle de él sale á través del líquido; al enfriarse, en cu­
yo caso el termómetro se coloca vertical, el aire que 
queda se contrae, y la presión atmosférica obliga á parte 
del mercurio á bajar al recipiente. Se repite la misma 
operación hasta introducir tanto mercurio como necesi­
temos; conseguido lo cual, se pasa á quitar el embudo 
y 'á cerrar el termómetro, ló que se consigue del modo 
siguiente,. Es evidente que si en el interior de un tubo 
existiera, aunque en pequefia cantidad, algo de a i re , este 
se comprimiría al elevarse el mercurio por cambio de 
temperatura , y su fuerza seria bastante para romperle. 
Convencidos do esta verdad, al cerrarle, calentaremos 
ol recipiente hasta que el líquido salga por el extremo 
abierto, y acercando este en aquel momento a l a lámpara 
de esmalta:-, quedará cerrado. Dicho extremo se le deja 
(>n la forma que mas convenga, ó bien redondo, ó bien 
cu pico un lauto encorvado. La cantidad de mercurio 
que debe quedar en el recipiente, es según las tempera­
turas que debe medir. 

4.° Graduación del termómetro. La úllima operación 
C3 graduarle; es decir, dividir una escala en parles 
iguales, de tal modo, que haga apreciar las variaciones 
de la temperatura. Para conseguir este objeto, ha sido 
preciso buscar dos puntos Gjos que nos marquen dos tem­
peraturas siempre ¡guales. La experiencia ha hecho co­
nocer que la formación del hielo siempre tiene lugar bajo 
la acción del mismo grado de calor, así como la del agua 
destilada al entrar en ebullición y sometida á la presión 
0"'76, que es la de la atmósfera. En consecuencia, se ha 
tomado por primer punto fijo, ó por el cero de la esca­
la , la primera de las dos nombradas temperaturas, y la 
segunda se la representa por el número 100. Por lo que, 
la graduación de[^lermómelro comprende. Ires operacio­

nes : determinación del cero, la del punto fijo 100, y tra-^ 
zado de la escala. 

1.° Determinación del cero. Para hallar el cero , se 
llena de hielo en pedazos y un poco de agua un recipiente 
cuyo fondo tendrá un orificio sumamente pequeño, que' 
dejará pasar la parte de hielo que se funda (Fig. 4 ) . 
Se introduce el lei'mómetro en esta disolución durante 
un cuarto de hora próximamente. La columna de mer­
curio que baja primero con rapidez, queda al fin estacio­
naria. Después, en el punto que corresponde al nivel del 
mercurio, se marca una rayíta en una lira de papel pe­
gada al tubo. Para asegurarse mas de que el punto se­
ñalado es el verdadero cero , se compara, repitiendo la 
operación. 

2."" Determinación del punto 100. El 100 se deter­
mina por medio de un aparato representado en las figu­
ras o y 6. La Fig. 6 es un corle vertical. La Fig. ó 

eslá representada en el momento de funcionar. Todo el 
aparato es de cobre. Un cilindro A, cuyos extremos están 
abiertos, queda asegurado en \ia vaso cilindrico M, que 
contiene agua destilada. Un segundo cilindro B, concén­
trico al A , y envolviéndolo por completo , también está 
lijo en el vaso M. Esta segunda cubierta, cerrada por 
sus extremos, está provista de tres orificios: a, E, D. 
El primero está cerrado por un tapón de corcho, atrave­
sado por el tubo táe\ termómetro. Al segundo se adapta 
un tubito encorvado que contiene mercurio, y que sirve 
para medir la tensión del vapor en el interior del apa­
rato. El tubo cónico troncado, D, sirve de salida para el 
agua que resulla de la condensación del vapor. 

Esto visto, se coloca el aparato sobre un hornillo, y se 
calientH hasla la ebullición; el vapor, de que se llena el 
vaso M, pasa al tubo A, y se introduce á su vez en el 
espacio comprendido entre los cilindros A y B, hasla que 
se escapa por la abertura D. Sometido el mercurio al va­
por, se dilata; y cuando queda estacionario, se marca 
el punto de su nivel, que es el que buscamos. Para com­
probar lo hecho, se repite la operación. M. Regnaulti-, 
añadió al aparato que hemos descrito, el cilindro B. Este 
impide que la atmósfera enfrie al tubo inferior por su con­
tacto. 

Durante la operación, el mercurio encerrado en el tu­
bito debe hiillarse á igual nivel en ambas ramas, á cau­
sa de sufrir la misma presión por sus extremos. 

{Se continuará.) 

OBTENCIÓN DE PRODUCTOS QUÍMICOS SIN , 

LABORATORIO. 

Al considerar la variedad de objetos que cubren la 
superficie del globo terrestre, minerales, vejetales, aní­
males , rocas, tierras, montañas, plantas, árboles, in­
sectos, reptiles, peces, cuadrúpedos, etc., parece que 
sus diferentes esencias debían darnos una variedad 
igual á la de todos los individuos que componen los tres 
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reinos de la naturaleza. Pero , por el contrario, conside­

rados químicamente, nos ofrecen muy pocos elementos. 

La naturaleza hace mucho coa pocos principios, y sí 

los calculistas han podido representar todas las canti­

dades con solos diez caracteres, la química por su parte 

no reconoce mucho mayor numero de cuerpos simples, 

para la composición de los que se presentan en grandes 

masas á nuestra vista. 

En prueba de lo dicho, tenemos al a i re , que como 

un océano sin limites, rodea á la tierra con una pro­

fundidad casi de 60 kilómetros, y no encierra sino dos 

sustancias distintas, dos gases ó aires de naturaleza par­

ticular : el oxígeno y el ázoe. El agua que cubre las 

tres cuartas partes de la superficie terrestre, también 

está formada por otros dos gases, el oxigeno, el mismo 

que entra en la composición del aire, y el hidrógeno, 

el mismo que en las ciudades, bajo el senciUo nombre de 

gas , alúmbralas calles, tiendas y habitaciones. 

Si añadimos al aire y al agua todo el reino vejelal, 

yerbas , plantas, árboles, etc. , bastará el reunir al oxí­

geno ó hidrógeno otro gas llamado carbono; de este rao-

do se obtiene la lista entera de los elementos químicos 

que corresponden á la vida vejelal. 

Pasando á los animales, veremos que solo contienen 

gases ya conocidos por nosotros, pues descomponiéndo­

los químicamente , encontraremos en ellos oxígeno, hi­

drógeno , carbono y ázoe. . -. 

La tierra con su variedad de minerales , rocas , tier­

ras , arenas, materias aluminosas, calizas, sílices, ye-

sizas y ferruginosas, únicamente encierra: en las rocas 

sílices, oxigeno con un metal llamado sicilium ; en las 

rocas calizas, oxígeno y carbono unidos á otro metal 

particular llamado ca/crám; y un tercer metal el alumi-

nium unido coa oxígeno, constituyen toda la tierra ar­

cillosa, pizarrosa, etc., etc. En el yeso , entra azufre, 

oxígeno y calcíum. Este nuevo elemento, azufre, es muy 

abundante en la naturaleza. Todos los terrenos ocres, 

rojizos, contienen hierro en gran cantidad combinado 

con o.xígeno. El oro, plata, platina, cobre, mercurio, 

y los demás metales, menos derramados que el hierro, 

ocupan localidades excepcionales y poco extensivas. En 

fin , el cloro, yodo, bromo, fósforo , se sacan de algu­

nos minerales, vejetales ó anímales, en donde residen, 

pero en pequeña cantidad. 

Empecemos nuestros esludios por el oxigeno. 

' I. • 

OXÍGENO. 

El oxígeno es un gas invisible y trasparente como el 

a i re , del que casi forma una quinta parte. Este gas sos­

tiene la combustión de los cuerpos que arden, ó mejor 

dicho, la combustión no es sino la que resultado fijar­

se el oxígeno sobre el combustible ; de modo que los dos 

forman un nuevo compuesto. Asi, cuando el gas hidró­

geno ó aire combustible alumbra quemándose, se pro­

duce vapor de agua , supuesto que esta se compone de 

los dos gases , y al quemarse el hidrógeno se combina 

con el oxígeno., 

Combinación en química, es el resultado de un tercer 

cuerpo formado por dos elementos diferentes al jun­

tarse. As í , el jabón es una combinación de un álcali 

muy cáustico con aceite; el azúcar es carbón combinado 

con agua; los aceites son hidrógeno combinado con car­

bón, etc. 

Ahora bien, si necesitamos o\:ígeno , ¿ será preciso 

recurrir á los laboratorios de instrucción pública para 

encontrarle? No; compraremos por algunos maravedises, 

en una ¡tienda de productos químicos, un tubo (Fig. i ) 

cerrado por uno de sus extremos, teniendo próximamen­

te un cenlímelro y medio de diámetro, y de longitud 

unos dos decímetros. Colocaremos en el fondo A cierta 

cantidad de una sal blanca cristalizada, llamada clorato 

de potasa , que encontraremos en la misma tienda , por 

bajo precio. Calentaremos la parle A del tubo (Fig. 2 ) 

por medio de una lámpara de espíritu de vino, que com­

praremos al mismo mercader. En cuanto veamos que la 

sal se funde, es prueba que se desprenden de ella vapo­

res de oxígeno, y aunque sin verlos, llenan el lubo. 

Para convencernos de tal verdad, se toma un fosforo 

encendido y se le sopla de modo que se apague la lla­

m a , pero quedando fuego en el pábilo. Teniéiidole as;, 

se introduce en el tubo , y á poco la llama volverá á 

aparecer. Una bujía tratada lo mismo, daría el mismo 

resultado. Ua carbón, acompañado de un pedacilo de 

yesca encendida, se quemaría con velocidad. En fin, si 

el tubo es bastante grande y tiene suficiente cantidad de 

clorato de polasa, en cuanto esté formado el oxígeno, 

podemos meter un alambre, E, retorcido, con un poco de 

yesca encendida en su punta. Entonces se verá que el 

alambre se enciende despidiendo chispas ardientes, que 

se incrustarán en las paredes del tubo, dando una llama 

cuyo brillo lastimará la vista. La letra B, colocada en 

la FIg. 2 , índica un tapón de corcho , á fin de que el 

gas no salga del tubo.. 

En otro número , con aparatos un poco mas compli­

cados , estudiaremos las propiedades restantes de este 

ga s , el mas Importante de lodos ellos. 

(Se contimará.) 

ARTES Y OFICIOS. 

Empezamos la sección de ar tes y oficios por el del 

Tornero, como auxil iar ó punto de partida de todos 

los mecánicos. 

Muchas son las obras que se han publicado con este 

objeto, sin haber l legado n inguna á alcanzar el fin 

que se propoiiia. 

Nosotros, sin decir por eso que este t ratado sea 
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mejor, recopilaremos cuanto creamos necesario para 

el estudio del a r t e , presentándole á nuestros lectores 

con cuanta claridad y sencillez nos sea posible. 

EL TORNERO. 

CAPÍTULO PRIMERO. DEL TALLER. 

La elección de un local dedicado á taller, no es tan 

fácil como á primera vista parece. 

La conservación de-los útiles, de las máípiinas y délos 

objetos destinados al torneo, exigen ciertas condiciones 

que no presenta la distribución de una casa. 

El taller mejor dispuesto debe tener mucha luz; estar 

situado en piso bajo; mirar hacia el Norte, y espueslo 

siempre á la misma temperatura, la que variará de veinte 

á veinte y cinco grados. 

Las ventajas que reporta el piso bajo son evidentes: en 
él no reina ni un gran calor, ni una excesiva sequedad; 
por loque, los utensiliosdel tornero se ven libres un tanto 
de su destrucción.-

Debe mirar hacia el Norte, pues sus vientos son casi 
siempre los mas benignos : en el invierno , durante los 
frios, debe encenderse alguna lumbre para dar calor á 
los cuerpos. Todas estas precauciones podemos simplifi­
carlas á una sola; á que el taller conserve siempre una 
media temperatura, pues es la conveniente para la dura­
ción de los objetos que se encuentran en él. 

CAPÍTULO H. — ÚTILES. 

En este capítulo prescindimos délos innumerables úti­

les del tornero, que solo la práctica y continuación de 

este tratado le harán conocer. No hacemos así con los 

indispensables y con los que sirven para que el artífice 

por sí solo construya los que omitimos. 

FRAGUA. 

Es necesaria una fragua, aunque pequeña; se puede 

escoger portátil, de modo que al montarla ocupe un pe-

queño espacio. Sus accesorios son : una bigornia del peso 

de 40 á 60 kilogramos (de 86 á 150 l ibras) , martillos, 

tenazas rectas y curvas, claveras de diferentes tamaños, 

punzones, atizador, tornillos para asegurar las piezas 

que se afinan, bruñen, e tc . , etc., limas diferentes, 

arcos de tornear, fresas ó taladros, escariadores, torni­

llos , sierra de metales, tijeras á frió, e tc . , etc. (1 ) . 

CARPINTERÍA Y EBANISTERÍA. 

Aunque es imposible , y de todo punto inútil, que un 

tornero llegue á aprender con perfección las artes de Car­

pintería y ebanistería, le son necesarias algunas noticias 

correspondientes á ellas, y alguno de sus útiles. Estos 

son : barrilete, garlopa, cepillo, sierras, guillame (ma­

cho y hembra), compás, regla, escuadras, etc., etc. 

(1) Todos los útiles que vamos nombrando, mas adelante se 
csplicarán con mas amplitud. 

TORSOS. 

Un torno al aire con su rueda y soporte; dos cabezas 
con punta , pudiéndolas montar en el mismo soporte; 
mandriles de todas clases, gubias, puntas corrientes, 
cuchillos, e tc . , etc. Dos soportes, uno destinado exclu­
sivamente á tornear el hierro , y otro á la madera, mar­
fil, etc. Un torno de relojería, es útil en muchas cir­
cunstancias, y un buen tornero debe hacerse con él. 

CROQUIS. 

También se deben tener un hacha , tajo, e t c . , etc., 

y un diseño en papel de lo que se va á ejecutar, á fin de 

hacer el croquis sobre la madera ó cuerpo empleado. 

AFILAMIENTO. 

Reunir una numerosa colección de útiles, y no poseer 

al que ha de hacerlos servibles, es como si no se tuviera 

nada. Son necesarias varias piedras de afilar y papel de 

lija, á fin de tener cortantes y limpios los instrumentos. 

(Se continuará-) 

A R T E S A G R Í C O L A S 

Productos miiiuales. 

GUSANO DE SEDA. 

DE LA MARIPOSA , LA OliCGA Y DE LA CRISÁLIDA. 

La mariposa que produce al gusano de seda pertenece 

á una familia muy numerosa, designada por los ento­

mologistas bajo el nombre de bómbice ó borabiciano. 

Constituye parte del género bómbilo, distinguiéndose 

particularmente por el nombre de bómbix de seda. La 

mariposa ó insecto perfecto presenta en la Fig. 7 al 

m.acho, y en la f i g . 8 la hembra. Reconociéndose fácil­

mente su sexo por los siguientes caracteres : antenas, 

menores en la hembra que en el macho, de un pardo mas-

ó menos claro; alas blancas con ciertas líneas trasver­

sales pardas; las superiores rebasadas por las inferiores 

cuando el insecto está en reposo, y bastante recurvadas 

en el macho. 

La oruga ó gusano (Fig. 9) que generalmente cono­

cemos por gusano de seda, eslá provisto de pelos de 

un color oscuro cuando sale del huevo,; poco á poco se 

vuelve liso y mas y mas blancuzco , á medida que sufre 

los diversos cambios de piel, y que se aproxima el ins­

tante en que debe hilar su capullo para raetamorfosear-

se. En tal estado le presentamos en nuestra figura. Su 

estado de crisálida no ofrece nada de particular; sola­

mente retrata la forma de las principales partes exterio­

res de la mariposa : su color al principio de un pajizo * 
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pálido declina, hacia el amarillo parduzco , cuando llega; 

la época de su-paso á insecto perfec,t,9.iij ,.;,Jo ,--uJ 

liastante conocida,, gracias á los desvelos de algunos 

antiguos naluralistas, daremos ciertas nociones sobre:la 

conformación interior de la oruga ó gusano^ pasando des-l 

pues á algunas otras sobré la mariposayl , oiJn-, 

Cuando se desea hacer una disección de este género, 

se colocaun gusano en el agua, de manera que esta le: 

cubra completaraeulc. Una vez abierto, veremos que m : 

piel la constituyen varias capas unidas interiormente; 

por diversos músculos situados unos en sentido; longitu­

dinal, y los otros en posición oblicua; obran, impri­

miendo á los anillos que constituyen su cuerpo , los va­

riados movimientos propios de sus funciones. Multitud de 

pequeños músculos especiales se fijan á las palas propia­

mente dichas, y á oirás del mismo género terminadas; 

en forma de corona, provistas de menudas uñas, por 

medio de las cuales se asegura el animal, fijándose á lag 

hojas de que se alimenta, ú otro cualquier objeto ex­

traño: 

Su canal intestinal (F Ig . 10) le constituye un tubo 

recio que principia por un esófago corlo (a ) , viene á 

conlinuacion el venlviculo quüifero (&), cuyas paredes 

se ven guarnecidas anteriormente de fibras musculares 

trasversales muy numerosas, entre las que distinguimos 

dos longitudinales (ce), que parecen contener a l a s otras., 

Recibe numerosos surcos, algunos de los que se encuen­

tran Indicados en {d); posteriormente se estrecha en.(e), 

y aquí comienza el corto intestino ( / ) ; estréchase nue-

varaenle en {g), para indicar el origen del coecum {h). 

El intestino recibe , en el punto donde se termina el 

ventrículo, la intersección {ii) de pequeños vasos vari­

cosos, replegados muchas veces sobre sí mismos, y que 

los anatomistas modernos designan bajo el titulo de 

vasos biliarios. Parecen prolongai-se sobre el intestino, 

puesto que los pequeños surcos que forman en su super­

ficie numerosas revueltas, son, a lo que parece, la conli-

nuaclon áe\os vasos biliarios. No obstante, no se ha po­

dido averiguar esta continuidad. 

Uno de los órganos que mas debe llamar la atención 

del naturalista y curioso, es el que produce la seda. El 

gusano del bómbix de seda eslá provisto de una espe­

cie de hilera que se apercibe detrás de la boca y por su 

extremidad se escapa en pequeñas gotítas el liffitido se­

doso , que cuando se solidifica forma el hilo de seda que 

constituye el capullo. A esta hilera van á pai-ar dos ór^ 

ganos interiores (FIg. 11) , que se reúnen en uno solo á la 

extremidad déla ///fera, separándose anteriormente. Es­

tos son unos tubos ó canales estrechos por delante (aa) 

y por deirás (6) , y engruesados en su medio (c) , reple­

gados sobre sí mismos, y cuyas paredes segregan el lí­

quido sedoso. Eslos órganos segregadores se desarrollan 

más cuando el gusano es de mayor edad, y llegan á su 

total desenvolvimlenlo; cuando empieza á construir su 

jcapullo. . ;: •î  , .v íi ,;:j , - : ^ 0 

:La respiración del gusano de seda se efectúa poriirie-

Idio de una aberlura elástica siempre abierta , que tienen 

imucha analogía con las observadas en la mayoría délas 

¡orugas. Tienen su origen en cada lado del cuerpo (Fí -

igura 9) (aa), en los esligmatos que fallan en el segun­

do y tercer anillo. Esta abei'lura se halla conformada 

de un modo parficular que se reconoce con el mi-

icroscopio (F ig . 1 2 ) ; el contorno es de una forma que 

;se aproxima á la elipse (aa), y el orificio propiamente 

;dicho, lo consUluye una abertura longitudinal (B), muy 

es t recha, rodeada de una especie do caireles membra­

nosos (c) . Esta disposición salta á la:vlsta. Al efectuar­

se la respiración,' el aire entra ^pqr^esta)iabertura,;y; 

i c o m o para este objeto es necesario que no se introduz-

;ca á la par con él algún cuerpo estraño, resulla que es­

tas especies do pestañas se oponen á la dicha introduc­

ción. 

El tronco de los v a s o s ramosos (Fig. 13) que llega al 

interior de cada esligmalo, es muy corlo (a, a), naciendo 

de él un vaso longitudinal (bbbbb), que aboca á otro se­

mejante , proporcionado por' el tronco de la ramificación 

contigua. ' . 

Pero independientemente de estas dos especies de ta­

llos arbolescentes, que reinan á cada lado del cuerpo 

en toda su longitud, y que comunican enlre sí por de­

lante y por detrás, cada uno de eslos troncos ó tráqueas 

que parten directamente de los esfigmalos, se dividen en 

;ramillas, que las unas (ccc) van á distribuirse entre los 

' músculos y las otras [dd) á las visceras, y otro gran nu ­

meró al vaso dorsal ó corazón. Este órgano, que conoce­

mos por corazón ó vaso dorsal, que ocupa la parte media 

del cuerpo, extendiéndose desde la cabeza hasta el ano, 

se encuentra inmediatamente bajo la piel. Sus movi­

mientos , de sístole y díástole, se perciben bien á través 

délos tegumentos, obrando de atrás á adelante, siendo, 

sucesivas las contracciones sobre ciertos puntos de su lon­

gitud, de lo que resulta una serie de extrangulaciones que. 

circunscriben otras tantas cavidades diversas : calculan 

son en un número igual á los anillos del cuerpo. . i . ! - . 

Ofrecemos dos de estas cavidades consllluidas por la 

extrangulaclon del corazón (FIg. 13, / / ) . ' E 1 vaso dor­

sal se encuentra rodeado, como las demás visceras, de 

un tegido membranoso formado por>pequeños glóbulos, 

no siendo otra cosa que el tegido graso tan -abundante 

en todas las l a r v a s s i r v e á la nutrición de los órganos 

que deben desenvolverse durante la metamorfosis del In­

secto.. : - j , i - •ui í,^../-

El sistema nervioso nada presenta de particular;i.se 

forma, cómo en todbs Jos articulados; de una serie degán-

glíos; adosados inmediatamente contra las paredes del 

vientre por debajo del sistema digestivo. 

Malpíghi ha contado en el; ¡cuerpo de los gusanos 

diez ganglios ó nudos; y comprendiendo, como lo hap«',' 
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el ganglio cerebral, y dos bailas que se ven detrás de los 
ojos, dan el total de trece. 

En cuanto á la mariposa ó insecto perfecto, merece 
que: sobre; itodóisé'te estudie , respecto á la generaciony 
puesto que-los órganos reproductores no se encuentran 
en su perfecto desarroHoj y no. pueden funcionar sino en 
este último caso, ¡«i ¡íiir» ><?};.fíi-i' . ' 'wm <<> j/iir¿ 

üitóm'iaiuu i lilif.i.' {Se conlimiará.)' 

-!i¡r l'f. ii'yj . ' 

Al dar cabida; en nuestro periódico al tratado de, 

dibujo lineal que sigue á estas l íneas, creemos 

cumplir con nuestro propósito, al propio tiempo que 

esperamos de nuestros süscritores no lo sentirán, por 

ser-su estudio tan necesario. 

' ' T Í Í Á T A D O DE D1BÜ.J0 LINE.'^L. 

NOCIONES PRELIMINARES. 

Formando el dibujo lineal una parte de; lo que se lla­
ma en matemáticas geometría, precisónos será dar al­
gunas deliniciones pertenecientes á esta última, para el 
mejor conocimiento de lo que varaos á tratar. 

Se da el nombre de geometría á la ciencia que nos 
enseña á resolver los problemas de la extensión. Todo 
cuerpo goza de tres propiedades ó dimensiones, las que 
son: longitud, latitud y profundidad; indicándonos la 
longitud lo largo, la latitud lo ancho, y la profundidad 
le grueso. Si nosotros hacemos abstracción de una de 
estas tres dimensiones, por ejemplo , de la profundidad, 
nos resultará un cuerpo. que llamamos plano, y tiene 
solo longitud y latitud. Si hacemos abstracción de dos 
de estas dimensiones, tales como de la latitud y pro­
fundidad;, nos quedará un cuerpo que llamamos línea, y 
tiene solo longitud; y si á la vez hacemos abstracción de 
las tres dimensiones, nos resultará un cuerpo que se 
llama punto matemático y que no tiene ni largo, ancho, 
ni grueso. El dibujo lineal es el arte de representar por 
simples, lípeas el contorno de las superficies y de los 
cuerpos.•;••:;:•!]•/;•,•. ; J!..Í;!.: 

DEl/|PnNTO Tf DE LAS LlNEAS. 

,5,E1 pUnto se le representa del modo que indica la (fi­
gura 14)i A.;;': i 

La linea es un trazo que enseña la: distancia que existe 
desde un punto á otro. Las líneas se dividen en rectas;, 
curvas, mistas, quebradas, gauchas ó alabeadas..•')'•)"? 
íi-La línea recta es la línea cuyos puntos están todos en 
una misma' dirección , tal como A , B (Fig . l o ) . Para 
tirar una línea recta, se coloca una regla y en su borde 
un lápiz ó instrumento que señale, y se le hace escurrir 
á Lo largo de dicha regla. Cuando la- distancia es .mayor 
que la longitud, de,la. regla, s e u s a una^ cuerda que se 

SBJeta por'sus dos é.vtremos: los pintores de casas, puer­
tas, etc., etc., cuando quieren tirar una recta sobre lo 
pintado, para el mayor adorno de la obra, á fin de que 
salga lo mas igual posible, se sirven de un cordel im­
pregnado, aunque con muy poco color, del que quieren 
usar; sujetan dicho cordel por sus dos extremos, de mo­
do que quede bien estirado, y cogiéndole con dos dedos 
por el centro, le levantan y diejan caer, abandonándole 
cuando eslá en el aire: entonces: el cordel rechazado con 
fuerza contra la pared ü objeto ew donde se quiera tra­
zar la'línea, deja marcada una recta, que le hubiera sido 
imposible al pintor tirarla mejor con pincel y regla. Cuan­
do los puntos por donde debe pasar la recta están sobre 
el terreno y muy lejanos uno de otro, se usan jalones ó 
piquetes, que son unas varas de madera con un pincho 
de hierro en una de sus extremidades para clavarle en 
tierra y una señal en la otra para verle desde lejos, 
listos jalones se van clavando de distancia en distancia 
para facilitar el paso de la recta ( I ) . Para que una rec­
ta quede determinada de posición, basta conocer dos pun­
tos por donde pase, supuesto que todas las rectas que 
se tiraran por diclios dos puntos, coincidirían íon la 
primera recta. Linea curva es la que no tiene todos sus 
puntos en una misma dirección (Fig. 10) ü , E. Para 
tirar una curva no hay mas que trazar una linea, dándo­
le la forma que se quiera sin que resulte una recta. La 
curva mas principal es la circunferencia de círculo, que 
es una eurva cerrada, A i B i l G , D (Fig; 17), cuyos 
puntos equidistan de un punto interior M, llamado cen­
tro. Para tirar una circunferencia, se coloca la punta del 
compasen el centi-o; y á la otra punta, dando al compás 
una abertura arbitraria, se la hace girar alrededor de 
la fija como eje. Si la circunferencia fuese muy grande, 

' se usaria una cuerda, colocando una extremidad en el 
centro y en la otra un estílele que señale. Se coje la 
cuerda por el extremo en donde se halla el estilete, y ha­
ciendo señalar á e s l e , se le hace girar alrededor del 
centro. 

Para medir una linea A , B (Fig. 15j , se toma otra li­
nea C, D, cuya longitud se conozca, y la de la A , B que­
dará determinada cuando sepamos cuántas veces contie­
ne a l a C , D . ' : ; ' ' 

Linea mista es''la que se compone de recta y cur­
va (Fig. 18), A B. 
• Línea quebrada es la linea formada por varias rectas 

quese reúnen dos adosen un punto (Fig. 19) A , B,C, D. 

o; Linea gaucha ó alabeada es la formada por - varias 

curvas (Fig. 20) A, ;B,C, D. 

. GRADUACIÓN DEL CfilCüLO. 

Se da el nombre de circulo al plano comprendido en­
tre ¡la ciminíepencia y centro. ' ; 

(1) Esta aplicación, lo mismo que otras mucKasVno liaremos 
mias que indicarlas; en-él tratado de topografía ,-qiié saldrá eri 
uno de los próximos números, las trataremos con roas detención. 
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La c i r c u n f e r e n c i a de c í r c u l o se d i v i d e en 360 p a r t e s 

i g u a l e s , q u e se llaman g r a d o s , y se i n d i c a de este mo­

do 360°; cada g r a d o se d iv ide ¡en ,60 m i n u t o s ,_c;ada, m i -

n u l o e n 60 s e g u n d o s , ej|q,,.,etc..|.,.., ,.¡¡ .,,¡i, ..,1, •r,. u. 

A t o d a s las c i r c u n s t a n c i a s de c í r c u l o les conviene'.la 

misma d i v i s i ó n , consísUendo ú n i c a m e n t e su d i ferenc ia ,en 

que los g r a d o s s e r á n mas 5 m e n o s g r a n d e s s e g ú n el 

r a d i o de la cii-tíunferencia. TZ:Á¡:iu^¡y>li^¡, 
LINEAS REFERENTES'Á' ¿Á 'x incoimREÑciA^ ClilCtfLp'i;^ , 

Las l í neas re ferentes : á •la:-'Gírcúnferencia de-«(rculo. 

son : el d i á m e t r o , el rádi<);'aréOS, cuerdas,'•'secante y 

t a n g e n t e . . , . 

. El d i á m e t r o es, todaifjé,Cla'qiié,fpíLSftn4Q..p^^^^ 

t o c a e n dos p u n t o s á i l a i G í r c u n f e r e n o i a ; A , . i C ! ( F j g . , : 2 i ) ; 

divide al clrcidó e n - d o s i t ó r t e s i g u a l e s , l laráa-dassemi^ 

c i r c u n f e r e n c i a s . y - ' • '• ' 

Radio es t oda r e c t a que ,"sa l i endo del c e n t r o , t o c a efl 

un p u n t o á la c i r c u n f e r e n c i a OB, OD, OC (Fig. 21).. Se­

gún las d e f i n i c i o n e s de la c i r c u n f e r e n c i a , , d i á m e t r o y ra­

dio, r e s u l t a que lodo d i á m e t r o v a l e dos r a d i o s , y que 

tanto estos dos úUimós como 'érpriméró s o n ' i » u a l e s en­

lre s í , r e f i r i é n d o s e á una ' só ía c ircunstanc ia . ' , '"" 

A r c o es u n a parle c u a l q u i e r a de 1 ,̂ .qifcijflfepfip^ia 

B, .F , D (Fig. 2 1 ) . . : . , : / , , - . s ; , : - . , - . , . r M ; ; ; M M . i : . - . , ; í i - -

Cuerdas son;las r e c t a s ¡que, sin pasar por el c e n t r o , 

tocan e n dos p u n t o s á la c i r c u n f e r e n c i a D, B (Fig. 2 1 ) . 

.Secante es la c u e r d a p r o l o n g a d a por sus d o s e x t r e -

n j o s R „ ; s # i g , . a i ) ; , ; , ' , : ; : : ; ; .r . ;;;:;;;:"'::::;:!:;;;:; 

Tangente es la recta que no tiene común con ía oirf-

eunferencia, sino un solo punto J, X (F ig . 2 1 ) . • -

. ']'.'ir¡<\í (1:Í;II,,! — 

V ;.ji;-;,;!!;i::;i|ir!ij; 

• XEYENDA ORIGINAL DE **' 

P R E F A C I O . 

A r d u a , difícil y penosa ' « s e n ex t remo la tarea 

del novel is ta , si ha de proporcionar á sus lectores un 

rato de solaz y rccr.eo, en sus momentos de ocio y so­

ledad, con sucesos cuya realidad pende ún i camen te 

de lo bien ó mal tegido y expresado de la fábula, que 

el escr i tor , en u n momento de liicida ijngpiracion, 

traza á grandes rasgos sobre el papel para entreteni­

miento de los qué fijan la v i s t a , siquiera sea por un 

m o m e n t o , sobre su olira. ConoeeiBos lo g rave y pe­

ligroso de semejante empavesa, y sin embaiigo, nos 

lanzamos á la palestra confiados en la indulgencia y 

bondad de ese juez recto y justiciero que se llama 

hlico, que premia el t a l en to , y juzga y condena la ig-

noi 'ancia. 

Bisoña es nuestra p l u m a ; en la réfííffilca de las 

letras nuestro nombre es completamente desconoci­

do^ somos solo jóvenes coii' g randes y elevadas ins­

piraciones, quizá a t r ev idas ; pues en E s p a ñ a , donde 

tantos y t a n esclarecidos ingenios han sobresalido y 

sobresalen éh las ciencias y las a r tes , logrando ciña 

su frente la jus ta y merecida aureola de la g lo r ia , 

puede tacharse de atrevimiento semejante idea. No 

es nuestro objeto igualarnos á e;sos privilegiados ge­

n i o s ; lejos de nosotros tan difícil é irreafizable pro­

pósi to ; es únicamente l legar por medio del estudio, 

del trabajo, la laboriosidad y el estímulo j á ser úiUes 

u n día á' nues t ra pa t r ia . Esto es l o que nos propone^ 

m o s ; y e s t o , no otra cosa, lo que deseamos tomen 

e n cuentai los lectores de L a G j e k c i a . É l tema d e 

nuest ra l íandera periodística será el estudio, nuest ro 

pensamiento la constancia, y nues t ra ambición mere­

cer la,bencyple.ncia públ ica . Eji su consecuencia era-

pezanios á; publicar desde este número la siguiente 

leyenda, qué aunque exen ta de todo mérito li terario, 

alienta'íi.d,arl£i a su au tor el deseo áe 

ser ei> a lgún t iempo por medio de la asiduidad y ce­

l o , como ya dejamos refer ido, útil á l a sociedad, y 

conocédOjT de cosas que .hasta e l dia ignora comple-

' ;/lUlUíi!W Btlulb^ : •10];)'. ' 

Era una tarde del ardiente iestío: Febo descendía con lenta 
marcha hacia el ocaso; sus brülanlxís rayos se ocultaban por mo­
mentos á nuestra vista que en su carrera incierta le seguía., i 

El cielo, antes tachonado de púrpura y zafir, se cubría de mr 

gro manto de estrellas esmaltado. Las ¿ores , un momento an ­
tes galanas y erguidas en sus tallos, inclinaban su corola hócia la 
tierra que las vio nacer; las doradas espigas doblegaban su cer ­
viz hasta el nuevo dia; al gorgeo melodioso de las inocente? RVfr 
cillas había reemplazado el monótono canto del buho. Solo se es­
cuchaba el murmullo del cristalino arroyuelo donde la luna e m ­
pezaba ú retratai' sus, jjrimerps rayos opacos, y el susurro deJos 
árboles que á merced de la perfumada brisa niovJ4.o isff vpfde 
ropaje. •...lí!-!" 

Todo era calma y sosiego.. La noche, diosa y compañerfrdeJos 
amantes, habia extendido eompletamonte sus negras alas en el 
azul espacio de los cielos.,.. Una pastora de rostro seductor,.de 
dulce mirada, de blonda y sedpsfi.«<ibellera., de andar al parij i ie \ 
sencillo majestuoso, de gallarda y M í a pregeacia, que apenas 
cpntaria los quince abriles, se dii"Ígíaco(i su rebatió háijia una i 
vecina aldea de la fértil y hermosa Graijada. Iba .entonando una 
canción pastoril, par l o cual pude .oír 8U,dHlce y «rgenlina vp^ : _ 
era de ángel. . ^ d , ; - / M , L .^.;:;.V— • ' 

.fi'iiují- )íI-ii'.!V':-I,V:Í:'H:!:íí. 
Seguila estasiado, y á poca distancia de la aldea delirvo ante 

una cruz de piedra que se hallaba situada ú la izquierda ,del cami­
no; allí se arrodilló y oró largo ,riUft. Acerqnéme silencioso luicia 
cbode eljia estaba., y escuché siíi ser visto las últimas palabras 
de su oración, que fueron : Jirnesio,pipe por ntilí! Estas pialar 
bras las pronunció con tal fuego, tal entonación , tan dulcenieji-i 
te, apompañándolas con un suspiro eutrecorlado (wr los sollozos, 
que, exhalado de su tierno pecho, fue á perderse en la inmensidad: 
(leí espacio;; que interesad* mi íilma por saber lo misterioso 4ft 
sus palabras, no pude resistir los impulsos de mi corazón, y aspe* 
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TOel.fm tle'su oración, páni acercarme a ella é interrogarla.acprt-
j^.dsati\ iel enijgma^taii,de,difícil solución para mí. . r, 

. Ño,se hizo esperar mucho tiempo mi deseo, porque a pocos 
instáíitos, después dclíaíjér miraflode nuevo la cruz e inclinado 
su bella cabeza-sobre el {jeclio, al parecer;meditaudo, se levantó 
y prosiguió-su (ámiuo,; entoüanda.la.«iguieute:estr.ofa.:i, 

;Ay! de amargura ; , . 
Lanza mi pedio, i 

: Trozos^(l.esliec)io 
. .' Mi coraron. 
' ^ ' • ' ^ S u s p i r a en vano; 

i ' j l . i ñ S f l o d n i ;^'vifoenii 
Y si recoja 

,llibll389 loL (iib'.-frtist(? aflicción. 
í'"Cáiiteío§o'«egdÍ!su's pasos: bien pronto perdí de vista o! sitio 

.811 «1 cual|i>e,hallaba.siluadjilaicr.uz de piedra.donde ella tan ferr 

vorosámerite había orado. , . . . . 

. ! ) ; , ! • . -I W(¡r ; 'K:-?i 'j;í'» ol ,fs«eO'> m f o o n .o í . ;i 

•Scgiñ'iiriatortuosa'vereda-qué' me-seiparabá'del camino por 
doride:marchaba, á.lin d^que al llegar á;cierta distancia pudiera 
aparecer aiUc ella y. su rebaño, lingieudo venir al mismo licmp(| 
de Granada. Con efecto , bícelo así,- y desp.ués de haber discurri­
do' algunos momentos por las escabrosidades de mi empren­
dida .seHda,';ápareoi .auíe'sii-,vista- como fingido peregrino que 
emprendeun; largo viaje. ApMias. Jlegué al lado de aquella her­
mosa criatura, noté que mi corazón se negaba á interrogarla por 
teliior de descubrir un secreto que hábia do hacerla infeliz... 
" "Algunos-de'mis lectores se preguntarán á sí mismos : ¿Y'por 
qujJlesá iiifelicidad ? . . P o r q u e desde el instante que vi á aquella 
b^la pas,lora , sentí en mi corazón un, afecto, un deseo ,• un inte­
rés de tal naturaleza hacia aquel ser celestial, que bien pronto 
adiviné que ese afecto, ese deseo, ese interés era mas que amis­
tad : ¡era amor!... Sí, lector : estaba enamorado... 

II 

• íVencí mi repugnancia-, ydqminé, por vez primera, mi cora-r 
zon,. diciéndola me indicara el pueblo ó aldea mas pró.\iinos dour 
do pudiera descansar uiv instante de m'.s fatigas y tomar algún 
alimento. Apenas escuchó mis.palabras, exclamó : . L 

i— Bueii hombre, ya habéis dejado atrás una aldea que es la 
mas próxima de estos campos; si proseguís vuestro camino, no 
hallareis lo que deseáis sino después de una jornada. Yo puedo 
brindaros con estas frutas, iin poco de queso y paii... Si no os 
ofende, -tomadlo, y que Dios vaya eri vuestra compañía. • ; : . • 

¡Ali! ¡gracias! tu bondad premie el Señor desde el cielo;'su 
bendieion alcance basta tus padres que en tí ven el ángel de'cá-fi 
ridad... .":_)..;'••: 

— ¡Mis^padres!í¡mispadres! ;ah!.••. - . üaiiiij / lo ü!,!)'í' 
Y rompiendo en un amargo y triste llanto, entréíazó-sufe-tna'-

nos-y las elevó, indicándome que se hallaban en el cielo; • ' 
:'íti:.¡Han muerto! exclamé tristemente. -

• — Sí; soy huérfana, señor. • ' ' - • 
— ¡Pobre pastora! perdona que imprudente mi pecho haya 

abierto en el tuyo tan triste y profunda herida. 
¿ y tienes parientes? ¿vives con alguno de ellos? 
— Tengo dos hermanos.. Vivo con el menor, porque el otro se 

encuentra en la guerra . . 
— ¿Es soldado? .:;,i'ñMiUÚ- • 

• —Há tres años. ¡ Pobre hetmanó mío! dijo cdn dolor. 
— ¿Y sabes de él? la pregunté. 
— Hace seis meses qiie no : en ese tiempo presiento mi cora­

zón que alguna nueva desventura haya aquejado á mi infeliz 
hermano. ' • - • ' ' ' •: -'• 

— Ten esperanza, la dije; no así desconfíes dé la alta mise-' 
ricordia que Dios reserva á los buenos. Desecha tu tristeza, bella 
pastora, y á tu corazón dale la dicha y tranquilidad de que se 
halla desposeído. 

í- 'rr.iiEsperanza!!dicha! ¡tranquilidad! palabras son que en 
pní,,no hallan cabida....Mi pecho nunca participó,de sus e n ­
cantos; solo ha conocido,desde mi mas tierna edad la aiiiargu-
r a , e l dolor', el sufrimiento; Huérfana á los once años de quierí 
el ser me d i o , de mi padre querido, con él, murió mi paz; 
mi dicha, mi consuelo; y á los tres mesei, al yugo del dolor, 
la parca fiera arrancó de nuestro lado á la madre de mi vida; 
con.ella se estinguió para siempre mi esperan-za. 

— ¡Infeliz! ¡cuánta amiu-gura embarga tu joven corazón! re­
pliqué compadecido de aquella inocente joven. 

Un breve,espacio de tiempo enmudecimos los dos; ella porque 
los sollozos y repetidos suspiros ahogaban la voz eii su garganta, y 
yo estasiado en su semblante, que el pesar y el dolp.r, h.aqia apare­
cer mas bello y. seductor ante mis ojos. 

Por bn rompió su silencio, diciéndome : 

— Adiós, buen peregrino, y él os guie cu vuestro viaje. Duran-
té'vuestra escúrsion rogad al Supremo Hacedor que ve la profunda 
ü-isteza que devora el alma mía, por el pronto regreso de mi Er-Í 
neslo, de mi h^ruiauo querido... Y si algún dia tornáis á fre^f: 
cuenlar estos valles, preguntad en esa vecina aldea por Genoveva, 
y acordaos que un,tiempo os, refirió,, aunque someramente, su 
historia; -••••• ' '^- ' ; '- ' l^ ' " ; ; ' ' ; ' ' . ^ ' ' ' í ' ' ' - " ' \ 

' ^ • ¿ N o me lias dicho al principió,"repuse interesado;'qtié'eV 
asilo'Uias próximo€S tu aldea? • ' ' ' ' 

— Así es la verdad, señor. 
Pues bien, insisli de nuevo; volveré atrás de mi camino y 

me refugiaré por esta noche en cualquier casa de tu, aldea. .Ma­
ñana, cuando el sot nos 'anuncie qI nuevo día, emprenderé ini iri-
terriimpida jornada. '••' ' •"' 

— Haced lo que mejor os plazca. Yo, señor, no puedo briudaios 
con mi pobre choza; es tari reducida, que apenas puede!.encerrar 
á,mi rebaño, mi hermano, á mi vieja Susana y á mí. , , , 

— ¡ Oh !-no; no accedería, aunque posible fuera, á cosa seme­
jante, Genoveva. Sé el buen deseo que te anima al pronunciar tus 
palabras; conozco al mismo tiempo tu caritativo corazorí', y'no 
debo abusar de'sus sentimientos. Marcharemos juntos hasla tu 
aldea, si es que te place, y mañana partiré al romperel alba, lle­
vando conmigo el eterno recuerdo^de tu triste é interesante liis-
toria. 

— Como gustéis, dijo Genoveva; vamos : la noche ha cerrado 
completamente y amenaza tempestad; ¡ y es tan triste y horroroso 
un temporal en despoblado!... 

• - :; / j ; Ü (Se coiUinnará) 

EN ÜN.ÁLBUM. 

.V LA SEÑOnrrA-jDQÑA; G. P . DE; A, 

Soneto. 

Soñaba yo que en nube nacarada . 
Entre celajes de zafir y oro, 
Entre los seres del celeste coro. 
Se alzaba de mi amor risueña el hada. 

Su faz por densas nubes ocultada 
A mi vista cubrió bello un tesoro; 
Y al mirar de mi afán el triste lloro, 
El velo al fin rasgó, y era mi amada!... 

Pero estasiado en tan feliz beleño, 
La vida iné alejó con mano ruda 
De tan dichoso y placentero sueño. 

La mente se agitaba con la duda, 
Creyendo era verdad tan loco empeño; 
¡ Y hallé la realidad triste y desnuda!... 

IMPRENTA DE MANUEL GALI.ANO. 
Plaza de los Minislerios, n . '3 . 
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